
1st Tesalonicenses 5:14-16, "Qué Hacer Mientras Esperamos, Parte 3" 

 Estamos buscando respuestas a la pregunta: "¿Qué hacemos mientras esperamos lo que Dios tiene para 
nosotros?".  Estamos en el lugar donde Pablo empieza a enumerar las cosas que hay que hacer, una tras otra.  
Es importante en este proceso que nos demos cuenta de que las personas son diferentes, y sus necesidades son 
diferentes, por lo que la forma en que tratamos a cada uno tiene que ser diferente también.  "Os rogamos, 
hermanos, que amonestén a los rebeldes, que animén a los desanimados, que ayudéis a los débiles, que seáis 
pacientes con todos. Procurad que nadie devuelva a otro mal por mal, sino buscad siempre el bien los unos para 
con los otros y para con todos los hombres.  Alegraos siempre", 1st Tesalonicenses 5:14-16.  Este no va a ser 
un proceso perfecto, pero tenemos que esforzarnos por alcanzar la perfección, lo que incluye la forma en que 
nos tratamos unos a otros.  No todos estamos en la misma etapa en nuestra vida o puede ser tratado de la 
misma manera. 

______________________________________________________________________________________________ 

______________________________________________________________________________________________ 

1. Pablo nos marca las diferencias. 

1) Amonestar a los rebeldes o indisciplinados.  Esto debió de ser un problema en esta iglesia, porque Pablo 
vuelve a referirse a ello en 2nd Tesalonicenses 3:6-7; 11-13.  No hacer nada no es "nada", es un pecado: 
"Porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para buenas obras, las cuales Dios preparó de 
antemano para que anduviésemos en ellas". Efesios 2:10.  ¿Para qué obras fuiste creado?  Debemos 
entonces es hacer esas cosas para el Señor y Su iglesia. 

2) Animar a los pusilánimes o tímidos.  No tratamos a la personas de la misma forma, algunos no hacen gran 
cosa, no porque sean indisciplinados, sino porque son debiles.  En lugar de una "patada, necesitan un brazo 
alrededor de su hombro y una palabra de aliento, "Tupuedes hacerlo", "Veo esta capacidad en ti". 

3) Ayudar a los débiles, literalmente, dice, "aferrarse" a ellos.  Fíjate en las diferentes maneras de tratar el 
mismo problema.  Si algunos no están trabajando y sirviendo como deberían, entonces necesitan ser 
reprendidos, y otro necesita una palabra de aliento, y otra persona necesita simplemente ser sostenida.  Son 
débiles por muchas razones.  Tal vez hay demasiadas cosas sucediendo en sus vidas en este momento, 
pueden estar experimentando una tragedia, quebrantamiento o enfermedad, o tal vez son jóvenes en la fe.  
No necesitas el título de pastor para serlo, cuídate mutuamente.  Cuida de los débiles y no dejes que se te 
escapen. 

4) Ten paciencia con todo el mundo.  ¡Qué eta es una gran cosa para tener en tu lista de cosas por hacer!  
"Saldre fuera y sere paciente hasta con la última persona".  Vaya, ¡qué manera de esperar!  La paciencia 
tiende a ser lo primero que desaparece cuando estamos esperando, ¿verdad?  Creo que he enfatizado la 
necesidad de permitir mucho tiempo durante el proceso de encontrar un nuevo pastor.  El proceso tomará 
más tiempo de lo que la mayoría de nosotros pensamos.  He escuchado historias de iglesias que han tenido 
problemas en el pasado por no esperar, ser pacientes y dar tiempo para que el Señor asiente nuestros 
corazones y nos enfoque.  Esto tomará mucha paciencia y requerirá que seamos pacientes los unos con los 
otros. 

5) No devuelvas nada malo.  ¿De qué sirve ordenarnos que seamos pacientes si en realidad no vamos a 
necesitarla?  Mientras las cosas vayan como deben y a nuestro favor todo el mundo actúa bien, pero haznos 
esperar y puede salir lo peor de nosotros.  La gente debería hacer lo correcto, mostrar amabilidad y 
mantener la boca cerrada.  Todos deberíamos actuar con amor y hacer lo que es mejor, ¡estoy de acuerdo!  
¿Qué ocurre cuando no lo hacemos?  Esta es una parte muy importante de la espera.  ¿Qué hacemos cuando 
no esperamos muy bien?  El peor de los casos está aquí, en Lucas 6:27-28; 35-36. 

Si Dios sólo devolviera mal por mal, ¡no quedaría nadie vivo!  Dios es misericordioso, pacífico, 
bondadoso, amable y paciente.  Se necesitan exactamente estas cualidades para que podamos 
superar los tiempos de cambio. 
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